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Embellecimiento de La Habana 
LA reunión que, convocada por el Alcalde 

nabanero ha tenido efecto en su despa-
cho, de los ministros de Salubridad, Goberna-
ción y Obras Públicas, encaminada a concer-
tar un plan de mejoras urbanas que contri-
buyan al embellecimiento de la ciudad, es 
justo que despierte un gran interés. El propó-
sito que la inspira, por sí solo, merece aplau-
so,. si como debemos creer se trata de plan-
tear algunos de los más importantes proble-
mas de los muchos que en La Habana requie-
ren una eficiente intervención.' Por suponer 
que no será una de las contradanzas especta-
culares muy corrientes en la política tradicio-
nal, nos ocupamos de esta conferencia y de-
searíamos conocer detalles en cuanto a los 
proyectos, que hayan sido concebidos. 

En razón de los ministros que han concu-
rrido a la citación alcaldicia, comprendemos 
que se trata de conectar en una vasta coordi-
nación, las cuestiones más esenciales de ur-
banismo e higiene. >E1 hecho de procurar esa 

conexión es de positiva trascendencia y aun-
que parezca extraño, una gran novedad en los 
usos dispersos y hasta un poco anárquicos 
que suelen emplear nuestras autoridades, al 
actuar cada uno por su lado cuando no en 
rival competencia. 

Nuestra Capital ha demostrado poseer una 
poderosa vitalidad y su desarrollo ha sido pas-
moso durante los últimos treinta años. Mas 
en parte y por la ausencia de esas grandes 
regulaciones que impone el urbanismo, ha si-
do un tanto monstruosa. Si ese vigor hubiera 
sido guiado por normas adecuadas, su creci-
miento seguramente habría sido más propor-
cionado y no contaría con fallas esenciales, 
cuales son, por ejemplo, las relativas a la hi-
giene en numerosos repartos. . 

Hoy nuestro comentario ha de limitarse a 
elogiar el propósito y a demandar pormeno-
res, para más tarde poder juzgar del ac.ierto 
de los planes que se están formulando. 


